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pantallas

Hay frases que marcan época.
Martir Luther King pasó a la his-
toria como el hombre que tuvo
un sueño por aquel célebre dis-
curso en el que hablaba de un
país en el que hombres y muje-
res, blancos y negros, convivirían
en paz. Y aunque ya no son los
años sesenta y los discursos no
son tan ricos como entonces, el
candidato demócrata Barack
Obama será el hombre del “sí, po-
demos” (yes, we can, en inglés).
Ésas fueron las palabras que pro-
nunció en un emotivo discurso
en New Hampshire el pasado 8
de enero, tras perder las prima-
rias de ese Estado frente a Hilla-
ry Clinton. Y ésas son las pala-
bras que dan título al primer
gran hit musical a ritmo de soul
de esta reñida campaña electoral
estadounidense.

Will.i.am, líder del grupo afro-
americano Black Eye Peas, escu-
chó emocionado a un candidato
que en lugar de atacar a su rival
tras perder en aquel Estado, lan-
zaba un discurso cargado de es-
peranza: “Sabemos que el cami-
no será largo, pero recuerda que
por muchos obstáculos que haya
en el camino, nada puede frenar

el poder de millones de voces que
claman por el cambio”. Y con
esas palabras y el resto de aquel
poderoso discurso, escribió la le-
tra de una canción cuyo vídeo se
colgó en YouTube hace apenas
seis días pero que ya figura entre
los más vistos de la Red con más
de dos millones de visitas. Y con

la campaña electoral echando hu-
mo tras el empate demócrata en
el supermartes, el hit Yes we can
está destinado a convertirse en la
banda sonora de los seguidores
de Obama, en su mayoría jóve-
nes pero también celebridades.

Lo bueno de ser famoso es
que es fácil convencer a otros fa-
mosos para participar en proyec-

tos propios. Will.i.am habló con
las actrices Scarlett Johansson y
Amber Valletta, con el rapero
Common, con la estrella del ba-
loncesto Kareem Abdul-Jabbar y
con una larga lista de celebrida-
des, muchas de raza negra pero
no sólo. Con ellos y con la ayuda
de Jesse Dylan, el hijo del mítico
Bob Dylan, que ejerció de direc-

tor, construyeron un vídeo que
se propaga imparable a través de
la Red y que el propio Obama col-
gó de su página web el pasado
domingo.

Telefonía

El ‘soul’ de Obama
triunfa en la Red
El discurso del candidato demócrata
se convierte en todo un éxito musical

E Era un credo escrito en
los documentos
fundacionales que decidieron
el destino de una nación. Sí
podemos.

E Fue la llamada de los
trabajadores que se
organizaban. De las mujeres
que lograron el voto. De un
presidente que eligió la luna
como nuestra nueva
frontera; y de un rey que nos
llevó hacia la cima y nos
señaló el camino hacia la
Tierra Prometida. Sí
podemos hacia la justicia y la
igualdad.

E Sí podemos hacia la
oportunidad y la prosperidad.
Sí podemos curar esta
nación. Sí podemos arreglar
este mundo... Sí se puede (en
español).

E Nos pidieron que
parásemos para ver la
realidad... Pero en la insólita
historia que es Estados
Unidos, nunca hubo falsedad
cuando se trataba de
esperanza. ¡Queremos cambio!

E Las esperanzas de la niña
que va a una escuela que se
cae a pedazos en Dillon son
las mismas que los sueños de
un chico que aprende en las
calles de Los Ángeles...

El humano es el animal que peor
trata a sus hembras. Es capaz de
violar brutalmente, torturar, prosti-
tuir, esclavizar, humillar, herir, ma-
tar, vender y comprar mujeres y ni-
ñas. Mantenerlas sometidas bajo el
terror de su fuerza y las más terri-
bles amenazas. Que cumple sin pie-
dad. La miniserie Tráfico humano
(Antena 3) abordó varios aspectos
de esa repugnante práctica mafiosa
a la que son sometidas cerca
de 800.000 personas cada
año.

Una joven madre checa
es secuestrada con engaños;
una adolescente ucrania cae
con el timo de la agencia de
modelos; una niña estado-
unidense de viaje en Manila
con sus padres es raptada ca-
si ante sus narices. Esos tres
casos se entrelazan por su
relación con el supercapo de
redes de prostitución, el ru-
so Sergei Karpovich (inter-
pretado por Robert Carlyle).
La estructura es la de un filme poli-
ciaco norteamericano, con la agente
Kate Morozov (Mira Sorvino) y su
jefe, Bill Meehan (Donald Suther-
land), empeñados en destapar el en-
tramado y rescatar a las víctimas.
No es Promesas del Este, pero no elu-
de la crudeza de las terribles situa-
ciones reales a las que se refiere. Y
tiene algunos grandes momentos

dramáticos como el inmanejable en-
cuentro entre la chica y el padre in-
filtrado que va a rescatarla, o el diá-
logo confesional entre la policía y la
testigo. Las pocas gotas de sensible-
ría de otras secuencias no estropean
el tono general de contención y rude-
za. El desalmado y calculador Karpo-
vich resulta convincente desde un
principio, pese a los peligros de so-
breactuación que tiene la crueldad
desmedida. Se acusa directamente a
las mafias de los países del Este (po-

siblemente con mucha razón) y el
fantasma de la guerra fría parece al-
zarse por detrás, tanto por la arenga
moralizante final —con patriótico es-
cudo estadounidense al fondo—, co-
mo por el curioso parecido físico de
Carlyle con Putin.

No todos los hombres son mons-
truos. Pero para muchas bestias la
mujer sigue oliendo a presa fácil.

La letra

A la parrilla

Bestias

Las televisiones emiten de
media 23,7 actos violentos
por hora, lo que supone uno
cada menos de tres minutos.
La mayor parte se localizan
en el horario de protección
infantil, según un estudio ela-
borado por el equipo de inves-
tigadores de Psicología Social
de la Universidad Compluten-
se de Madrid.

Aunque la mayor cantidad
de actos violentos se emite de
20.00 a 2.00, el tramo entre
las 14.00 y las 20.00 ocupó el
primer lugar en 2007. Parte
de esta franja está considera-
da de especial protección pa-
ra la infancia. Según el estu-
dio, el 21,3% de las imágenes
violentas aparecen en los in-
formativos. El cine ocupa el
segundo puesto, con el 19,3%.

Los mensajes de móviles
son un negocio boyante y en
expansión. En 2006 factura-
ron 1.600 millones de euros.
Un buen pellizco procede de
los llamados SMS premium,
destinados a números espe-
ciales y con una tarifa supe-
rior a la normal. Frente a los
11 céntimos que puede cos-
tar un mensaje de texto, el
premium puede oscilar en-
tre 1,20 y 6 euros.

El Gobierno ha puesto co-
to a esta modalidad —que
permite descargarse logos o
melodías y participar en con-
cursos de televisión— para
evitar abusos y proteger a
los usuarios, que tendrán de-
recho a la desconexión de es-
tos servicios y a una factura-
ción desglosada.

A través de una orden mi-
nisterial, el Ministerio de In-
dustria ha establecido nue-
vas normas, de manera que,
a partir de ahora, los abona-
dos podrán bloquear desde
su terminal telefónico el en-

vío de mensajes de alto cos-
te a un SMS ordinario o con
contenidos para adultos.
También se prohíbe que los
consumidores tengan que
enviar dos o más mensajes
consecutivos para solicitar
un servicio. Y se establecen
pautas para darse de alta o
de baja. Con esta regulación
se intenta reducir el riesgo
de altas inadvertidas y se

dan facilidades a la hora de
darse de baja.

La nueva regulación obli-
ga a mejorar los sistemas de
información para que los
usuarios conozcan los pre-
cios y contenidos de los ser-
vicios. Y para determinados
contenidos, como los que se
refieren a suscripciones o

para adultos, además de los
datos sobre tarifas será nece-
saria la confirmación previa
por el usuario. En el caso de
que el mensaje sirva para
participar en un concurso o
la votación en un programa,
el usuario deberá recibir un
mensaje de confirmación de
su participación en el even-
to concreto.

Además, el Gobierno esta-
blece nuevos rangos de nu-
meración corta para los ser-
vicios premium: en lugar de
las cuatro cifras actuales,
tendrán cinco o seis. Las pri-
meras indicarán el precio y
las segundas el tipo de servi-
cio. Si el número empieza
por 2 se tratará de un SMS
que cuesta menos de 1,2 eu-
ros, mientras que si comien-
za por 3 se entenderá que no
llega a los 6 euros. Los de
suscripción comenzarán
por 79 y los de contenidos
para adultos empezarán por
99. La Comisión del Merca-
do de Telecomunicaciones
será el organismo encarga-
do de gestionar o controlar
la numeración.

La permisividad social hacia
los insultos racistas en Espa-
ña suele ser alarmante. Un
reportaje que analizaba esta
circunstancia interesó ayer a
la mayoría de lectores de la
web. Recibió más de 56.400
visitas y abrió un debate con
más de 130 comentarios. Fue
además la noticia más envia-
da al e-mail. Una controver-
sia similar abrió la bronca
del presidente del Gobierno,
José Luis Rodríguez Zapate-
ro, a los obispos. Se quejó an-
te el Vaticano de que la Confe-
rencia Episcopal critique aho-
ra el diálogo con ETA y no
cuando era presidente José
María Aznar. (48.800 visitas
y 166 comentarios).
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